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«Todo lo que hemos recibido, todo lo que el 
Señor nos ha ido concediendo, nos lo ha rega-
lado para que lo pongamos en juego y se lo 
regalemos gratuitamente a los demás. Como 
los apóstoles que han visto, oído y tocado la 
salvación de Jesús, así nosotros hoy podemos 
palpar la carne sufriente y gloriosa de Cristo 
en la historia de cada día y animarnos a com-
partir con todos un destino de esperanza, esa 
nota indiscutible que nace de sabernos acom-
pañados por el Señor.» 

«El lema “No podemos dejar de hablar de lo 
que hemos visto y oído”, es una invitación a 
cada uno de nosotros a “hacernos cargo” y 
dar a conocer aquello que tenemos en el cora-
zón. Esta misión es y ha sido siempre la iden-
tidad de la Iglesia: “Ella existe para evangeli-
zar” (S. Pablo VI). Nuestra vida de fe se debi-
lita, pierde profecía y capacidad de asombro y 
gratitud en el aislamiento personal o ence-
rrándose en pequeños grupos; por su propia 
dinámica exige una creciente apertura capaz 
de llegar y abrazar a todos.»  

«Que María, la primera discípula misionera, 
haga crecer en todos los bautizados el deseo 
de ser sal y luz en nuestras tierras.» 

«También hay un aspecto de la apertura uni-
versal del amor que no es geográfico sino 
existencial. Siempre, pero especialmente en 
estos tiempos de pandemia, es importante 
ampliar la capacidad cotidiana de ensanchar 
nuestros círculos, de llegar a aquellos que 
espontáneamente no los sentiríamos parte de 
“mi mundo de intereses”, aunque estén cerca 
nuestro. Vivir la misión es aventurarse a 
desarrollar los mismos sentimientos de Cristo 
Jesús y creer con Él que quien está a mi lado 
es también mi hermano y mi hermana. Que 
su amor de compasión despierte nuestro co-
razón y nos vuelva a todos discípulos misio-
neros.» 

(Hechos de los Apóstoles) 
 

Mensaje del Papa Domund 2021 

 Oración del DOMUND 2021 
 

Señor, contigo he visto y oído que las co-
sas pueden ser diferentes; que el desáni-
mo y el cansancio no tienen la última pa-
labra, porque Tú no abandonas a nadie al 
borde del camino. Contigo he visto y oído 
que Tú vives y quieres que yo también 
viva, que eres bondad y misericordia, y 
que me envías a compartir este anuncio -
el anuncio más hermoso- dejando brotar  
la alegría con la que inundas mi corazón. 
Señor, yo quiero ser amor en movimien-
to, como Tú. Te lo ruego: pon en marcha 
al misionero de  esperanza que llevo 
dentro, para que cuente lo que he visto y 
oído a todos mis hermanos del mundo.  

«Hoy, Jesús necesita corazones que sean ca-
paces de vivir su vocación como una verdade-
ra historia de amor, que les haga salir a las 
periferias del mundo y convertirse en mensa-
jeros e instrumentos de compasión.  Recorde-
mos que hay periferias que están cerca de 
nosotros, en el centro de una ciudad, o en la 
propia familia.» 

http://www.parroquianseuropa.es
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LECTURAS 

Jeremías 31,7-9: Guiaré entre consuelos a los 
ciegos y los cojos. 

Salmo 125: El Señor ha estado grande con 
nosotros, y estamos alegres. 

Hebreos 5,1-6: Tú eres sacerdote para siem-
pre según el rito de Melquisedec. 

Marcos 10,46-52: “Rabbuní”, haz que recobre 
la vista.  

EVANGELIO: Y llegan a Jericó. Y al salir él 
con sus discípulos y bastante gente, un men-
digo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), esta-
ba sentado al borde del camino pidiendo li-
mosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empe-
zó a gritar: «Hijo de David, Jesús, ten compa-
sión de mí». Muchos lo increpaban para que 
se callara. Pero él gritaba más: «Hijo de Da-
vid, ten compasión de mí». Jesús se detuvo y 
dijo: «Llamadlo». Llamaron al ciego, diciéndo-
le: «Ánimo, levántate, que te llama». Soltó el 
manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús 
le dijo: «¿Qué quieres que te haga?». El ciego 
le contestó: «Rabbuní, que recobre la vis-
ta». Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha salva-
do». Y al momento recobró la vista y lo se-
guía por el camino.  

Pensemos en la historia de 
Bartimeo, un personaje del 
Evangelio y, os lo confieso, 
para mí el más simpático de 
todos. Era ciego y se sentaba 
a mendigar al borde del ca-
mino en las afueras de su 
ciudad, Jericó. No es un per-
sonaje anónimo, tiene un 
rostro, un nombre: Bartimeo, 
es decir, “hijo de Timeo”. Un 
día oye que Jesús pasaría por 
allí. Efectivamente, Jericó era una cruce de 
caminos de personas, continuamente atrave-
sada por peregrinos y mercaderes. Entonces 
Bartimeo se pone a la espera: hará todo lo 
posible para encontrar a Jesús. Muchos que-
rían ver a Jesús, él también. 
Este hombre entra, pues, en los Evangelios 
como una voz que grita a pleno pulmón. No 
ve; no sabe si Jesús está cerca o lejos, pero lo 
siente, lo percibe por la multitud, que en un 
momento dado aumenta y se avecina... Pero 
está completamente solo, y a nadie le impor-
ta. ¿Y qué hace Bartimeo? Grita. Y sigue gri-
tando. Utiliza la única arma que tiene: su voz. 
Empieza a gritar: «¡Hijo de David, Jesús, ten 
compasión de mí!». Y sigue así, gritando. 
Sus gritos repetidos molestan, no resultan 
educados, y muchos le reprenden, le dicen 
que se calle. “Pero sé educado, ¡no hagas 
eso!”. Pero Bartimeo no se calla, al contrario, 
grita todavía más fuerte: «¡Hijo de David, Je-
sús, ten compasión de mí!». Esa testarudez 
tan hermosa de los que buscan una gracia y 
llaman, llaman a la puerta del corazón de 
Dios. Él grita, llama. Esa frase: “Hijo de Da-
vid”, es muy importante, significa “el Mesías” 
—confiesa al Mesías—, es una profesión de fe 
que sale de la boca de ese hombre desprecia-
do por todos. 

 

Sigue en la pág. siguiente 

 

En la oración colecta de hoy pedimos a Dios 
que aumente nuestra fe, esperanza y caridad. 
A través de estas virtudes -dones de Dios- 
alcanzaremos la salvación. El pueblo de Is-
rael, y especialmente los más pobres y nece-
sitados (ciegos, cojos, preñadas y paridas…), 
experimentó el amor de Dios cuando lo salvó 
del destierro y lo llevó de nuevo su tierra: 
«Vendrán todos llorando y yo los guiaré entre 
consuelos» (1ª lectura). Se anuncia aquí la 
plenitud de la salvación que nos viene por la 
fe en Jesucristo, esa fe que curó al ciego de 
Jericó cuando le pidió a Jesús: «“Rabbuní”, 
que recobre la vista» y que nos empuja a se-
guirlo por el camino de Jerusalén hasta el 
Calvario para que un día lo veamos cara a 
cara en el cielo. Por eso, podemos cantar con 
el salmista: “El Señor ha estado grande con 
nosotros, y estamos alegres.” 
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1. ¿Te has sentido misionero? ¿Cómo dijiste y 
a quién: «¿Qué quieres que haga por ti?»?, 
¿en tu casa, entre los tuyos, con tus amigos, 
con tus vecinos, en tu barrio…? 

2. ¿Sientes y vives que ser misionero ha de 
ser la versión de tu vida como cristiano? 

3. ¿Animas a otros que viven a tu lado a vivir 
la fe, ya que dejaron de practicar la vida de 
fe, no bautizaron a sus hijos o no se casaron 
por la Iglesia? 

4. ¿Muestras con obras que eres discípulo de 
Cristo y miembro de la Iglesia? 

1. A nivel personal, piensa si como cristiano o 
cristiana tienes el corazón abierto a todas las 
personas sin distinción. 

2. A nivel de comunidad y de grupo, ¿nos 
presentamos como Iglesia que es Madre de 
corazón abierto o cerramos las puertas a al-
gunos? ¿Por qué lo hacemos? 

3. ¿Sabes mirar nuestra ciudad, nuestros ba-
rrios y pueblos con una mirada contemplativa 
y ver la presencia de Dios que habita en los 
hogares, en las calles, en las plazas...? 

4. ¿Te preguntas alguna vez cómo alcanzar el 
corazón de quienes viven a nuestro lado a la 
manera que lo hizo Jesús con la samaritana? 

5. ¿Qué vacíos existenciales encuentras entre 
nuestras gentes: jóvenes, familias, adultos, 
matrimonios, ancianos? 

6. ¿Ofrece la Iglesia esperanza? 

7. ¿Qué lugares y espacios ofrecemos para 
encontrarnos con el Señor? ¿Puedes imaginar 
nuevos espacios en las nuevas urbanizacio-
nes, en los grandes barrios en construcción? 

8. ¿Cómo provocar lo que Jesús suscitó en la 
samaritana para pedir: «Dame de esa agua»? 

9. ¿Qué rostros y qué nombres pondrías al 
vacío existencial que engendran la falta de fe 
y la ausencia de Dios? 

Viene de la pág. anterior 

Y Jesús escucha su grito. La 
plegaria de Bartimeo toca su 
corazón, el corazón de Dios, 
y las puertas de la salvación 
se abren para él. Jesús lo 
manda a llamar. Él se levanta 
de un brinco y los que antes 
le decían que se callara ahora 
lo conducen al Maestro. Jesús 
le habla, le pide que exprese 
su deseo -esto es importante
- y entonces el grito se convierte en una peti-
ción: “¡Haz que recobre la vista!”. Jesús le 
dice: «Vete, tu fe te ha salvado». Le reconoce 
a ese hombre pobre, inerme y despreciado 
todo el poder de su fe, que atrae la misericor-
dia y el poder de Dios. La fe es tener las dos 
manos levantadas, una voz que clama para 
implorar el don de la salvación.  

La fe, como hemos visto en Bartimeo, es un 
grito; la no fe es sofocar ese grito. Esa actitud 
que tenía la gente para que se callara: no era 
gente de fe, en cambio, él si. Sofocar ese gri-
to es una especie de “ley del silencio”. La fe 
es una protesta contra una condición dolorosa 
de la cual no entendemos la razón; la no fe es 
limitarse a sufrir una situación a la cual nos 
hemos adaptado. La fe es la esperanza de ser 
salvado; la no fe es acostumbrarse al mal que 

nos oprime y 
seguir así. 

Bartimeo es un 
hombre perse-
verante. Alre-
dedor de él 
había gente 
que explicaba 
que implorar 
era inútil, que 
era un vocear 
sin respuesta, 

que era ruido que molestaba y basta, que por 
favor dejase de gritar: pero él no se quedó 
callado. Y consiguió lo que quería. 

Más fuerte que cualquier argumento en con-
tra, en el corazón de un hombre hay una voz 
que invoca. Todos tenemos esta voz dentro. 
Una voz que brota espontáneamente, sin que 
nadie la mande, una voz que se interroga so-
bre el sentido de nuestro camino aquí abajo, 
especialmente cuando nos encontramos en la 
oscuridad: “¡Jesús, ten compasión de mí! 
¡Jesús, ten compasión mi!”. Hermosa oración. 
ésta. 
 

El Catecismo afirma que «la humildad es la 
base de la oración» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2559). La oración nace de la tierra, 
del humus -del que deriva “humilde”, 
“humildad”-; viene de nuestro estado de pre-
cariedad, de nuestra constante sed de Dios. 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
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La Buena Noticia que has experimentado no es para 

ser guardada: la vida de Cristo provoca un agradeci-

miento y una alegría que no se pueden contener. Tu 

testimonio de cómo el Señor ha tocado tu corazón 

es importante también para otros. ¡Compártelo! Es lo 

que hacen, y nos enseñan a hacer, nuestros misio-

neros y misioneras. 

TU DONATIVO ES IMPORTANTE 
 

Los misioneros cambian la vida  
de muchas personas en todo el mundo. 
Ayúdales a seguir desarrollando  
su labor en las misiones. 

«Todos estamos llamados 

a participar en la vida y 

en la misión de la Iglesia» 

En la apertura diocesana del 

Sínodo, el cardenal Osoro 

incidió que «no estamos 

abriendo un parlamento ni 

un sondeo de opiniones», sino que «la Iglesia 

universal se pone en camino» y, a través de 

cada Iglesia particular, inicia una consulta en 

la que el primer «protagonista» es el Espíritu 

Santo. 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participa-
ción y misión, el arzobispo ha explicado que 
«comunión y misión son expresiones teológi-
cas que nos hablan del misterio de la Iglesia» 
y que «el Concilio Vaticano II nos habla de 
que la comunión expresa la naturaleza misma 
de la Iglesia y afirma también que la Iglesia 
ha recibido la misión de anunciar el Reino de 
Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los 
pueblos, y constituye en la tierra el germen y 
el principio de ese Reino». 
«Queremos colaborar en la obra de Dios en la 
historia y deseamos hacerlo desde una escu-
cha a todos lo más amplia posible, no solo 
desde nuestras elucubraciones por muy im-
portantes que sean; deseamos escuchar a los 
de dentro y a los de fuera también. Este tra-
bajo sinodal es también un tiempo de gracia, 
porque es ocasión de encuentro, escucha y 
reflexión». 

 

En la apertura diocesana del Sínodo 17.10.21 

“¡El amor 

por las Misiones es 
amor por la iglesia, 
es amor por Cristo! 
Ningún cristiano 
puede replegarse 
sobre sí mismo, sino 
que debe estar 
abierto a las necesi-
dades espirituales 
de aquellos que no 
conocen a Cristo, y 

son cientos de millones”  

"Nosotros queremos confirmar una vez más 
que la tarea de la evangelización de todos los 
hombres constituye la misión esencial de la 
Iglesia."   

“La dicha y vocación propia de la Iglesia, su 
identidad más profunda. Ella existe para 
evangelizar.” 

"La Palabra de Dios es 
digna en todos vues-
tros esfuerzos.  Abra-
zarla en toda su pure-
za e integridad, y di-
fundirla con el ejemplo 
y la predicación, es 
una gran misión.  Esta 
es vuestra misión hoy, 
mañana y el resto de 
vuestras vidas". 

"La Iglesia necesita 
muchos y cualificados 
evangelizadores que, con nuevo ardor, reno-
vado entusiasmo, fino espíritu eclesial, des-
bordantes de fe y esperanza, hablen cada vez 
más de Jesucristo". 

"Es vital que el llamamiento de Cristo a hacer 
discípulos sea anunciado y vivido con convic-
ción por cada cristiano". 

“Ésta es la misión de 
la Iglesia ayer, hoy y 
siempre: anunciar y 
testimoniar a Cristo, 
para que el hombre, 
todo hombre, pueda 
realizar plenamente 
su vocación.” 

“La Iglesia no cesa 
de anunciar al mundo 
que Jesucristo es su 
esperanza.”  

“La Iglesia no hace proselitismo. Crece mu-
cho más por atracción: como Cristo atrae a 
todos a sí con la fuerza de su amor, que cul-
minó en el sacrificio de la cruz.”  


